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LA MINERÍA EN ESPAÑA. 

Sabido es que España es una nación mi­
nera, y bien puede asegurarse que, después 
íle la agriculliirfl, aquella iuduslria constitu­
ye la fílenle más imporlanl'; de la riqueza 
pública. Produce annalmento más de cien 
millones de pésela.̂ ; y millares de obreros 
viven de ella y á ella acuden cuantiosos eapi-
lales, contribuyendo con sus producios á la 
extensión del comercio nacional. 

Pocas naciones pueden presentar un con­
tingente tan rico y variado de subsistencias 
que son objeto de la explotación minera, 
como España; y, dentro de la Península, 
pocas provincias ó regiones dejan de presen­
tar criaderos de más ó menos importancia. 
En el Norte abundan los minerales de hierro 
(Vizcaya, Santander, Oviedo); la hulla en 
Asturias, León y Palencia; las minas de zinc, 
en Sanlander, Guipúzcoa y Vizcaya; mineral 
de coballü y de manganeso, en Oviedo, y de 
Sulfato de sosa y sal gema, bulla y oíros, en 
Burgos. En el centro do la Península exislín 
Ií»8 azogues, de Almadén (Ciudad Real); las 
hullas ide Espiel y Belmez (Oórdoba); las 
fosforitas de Cáceres; los plomos de Badajoz 
y Ciudad Real; los kaolines de Madrid y 
Toledo; las glamberilááde Aranjuez.'á orillas 
del Tajó, y las salinas y criaderos de plata de 
Guadatajara^ 

En el Mediodía se distinguen por sus 
plomos las provincias de Murcia, J.ien y 
Almeiía; por sus hierros, ya secos, ya man­
ganesíferos, Murcia, Almería y Málaga; por 
Sus cobres y hierros, Huelva y Sevilla; 
por sus manganesos, Huelva y Almería; y 
por sus aíuíres, Murcia y también Alme­
ría. 

En la región de Levante se señalan los lig­
nitos dé Teruel, de Barcelona, Alicante y Cas­
tellón; las sahnas de Barcelona, Tarragona y 
Alicante; las hullas de Gerona y Lérida y otros 
criaderos menos notables. 

Al ampai'o d« la minería española se des­
arrolla con notable incremento la industria 
líietalúrgica en tan importantes fJbiicas como 
â» dCihierTO en Asturias, Bilbao, Barcelona, 

Valencia, y Málaga, las de plomo en Linares 
(Jaén), Ciudad Real, Córdoba, Murda y 
Ii«nlería (Guipúzcoa); las de cobre en Huel-
'••>; las de San Juan de Alcaraz en Riopar 
(Albacete) y las de Carlagena, las de zinc de 
Arnao (Asturias), y otr-as varias de menor 
consideración. 

Y si se quiere reconocer la gran impor-tan* 
cia de la minería en nueslro País, por el 
íenguaje tan elocuente dn las cifras, véanse 
los guarismos que á contiriuación transcri­
bimos, refer'enles á la producción del año 
•1888, cuyos datos han sido publicados re 
cienlemente por la Dirección genei'al de 
Agricultura, Industria y Gtjmercio. 

Durante el referido año se extrajeron 
U.058,576 toneladas de minerales con valor 
de 127.179,944 pesetas, y se emplearon en 
'a fabricación metalúrgica 811 335 toneladas, 
í»e dieron un produelo de 197.687.684 
pesetas, que suman en cónjftalo 324.867.628 
pesetas de riqueza creada por la minei-ia; 
Pei'o en realidad sus beneficios son mucho 
Riayoi'fes, porque en lás valoraciones se han 
incluido lo.s pfecros en la boca mina, apre­
ciando los rhinei-áléig'dc hierro; por ejemplo, 
4 3 pesetas toneWdaí píerd corno el tipo de la 
'̂enta es por lo menos ires veces mayor, el 

t'aís se beneficia en concepto do canon, utili­
dades, tarifas de arrastre por las vías férreas, 
impuestos de puertos, etc., en mayor pio-
Po'ción, aun sin incluir los fletes, que recar-

gi.n n.ituralmsnle los precios de venta en el 
extranjero. 

Los priníijales artículos de la minería 
española fueron en el referido año: 

Minera'os. Toneladas. Pesetas. 

Hierro 
Plomo 
Id. argentífero 
Cobre 
Zinc 
Azogue 
Sal común.... 

5.009,876 16.H29,628 
336,545 39.219,950 
1^3,441 27.516,150 

3.202,416 19.214,496 
74,353 1.912,178 
27,847 5.915,238 

413,886 7.243,050 
Hulla 1.014,720 8 303,235 

De los productos metalúrgicos el más im­
portante fue el del plomo que con inclusión 
del argentífero, figuró por 80.724,040 pese­
tas, el de cobre ehiborado por 50.447'89, e 
liierro y aceio por 36 340,640 pesetas, 11 pla­
ta por 11,608,775 y el azogue por 10.007,165 
pesetas. 

Se observa que se halla en proporción as­
cendente la extracción de minerales de cobre, 
las galenas argentíferas, la sal, y muy lenta­
mente la de caibones, hallándose detenido el 
desarrollo de las explotaciones de bulla por 
falta da puertos y la escasez de medios de 
trasporte, que han dado lugar á que se im­
porten del extranjero cerca de 2.000.000 de 
toneladas; pero este estado de languidez de las 
bulleras españolas va,á desaparecer con los 
trabajos que se están haciendo en las provin­
cias de Asturias y León para vigorizar la pro­
ducción española. 

Además de las substancias á que nos hemos 
referido por ser las más imporianles, tenemos 
diseminados por España ricos y abundantes 
ci'iaderos de minerales de eslaño, antimonio, 
bismuto, níquel, cobalto, fosforito y otra por­
ción de substancias ulilizables para la indus-
ti'ia, encontrándose en nuestro suelo la más 
rica y variada colección de productos mine­
rales que puedan ser objeto de explotación ó 
beneficio. 

Para comprender la parte que esta indus-
tria^repr'esenta en la riqueza general del p'u's, 
véanse los resúmenes del comercio de expor­
tación que publica la Dirección general de 
Aduanas, y se observará que colocadas las 
substancias por orden i-elalivo de importan­
cia, los minerales ocupan el segundo lu­
gar y los metales el cuarto, representando los 
primeros más del 12 por 100 y los segundos 
cer'ca de un 6 por lÜO del importe total del 
comercio de exportación de España. Y si aña­
dimos el valor de la sal común exportada, re-
sultai'á que la industria minera proporciona el 
19 {)or 100 del movimiento comercia! de ex­
portación de nueslro País. 

Esto solo basta para demosltar que esta in-
dustiia liene verdadera vida y en la cual no 
solo somos tributarios del extranjero, sino 
que producimos un exceso de tanta entidad 
que exportamos á toda Europa y algunas can-
tidddes á América. 

Evidencia, ademá.s, la importancia de la 
miiiería, el que en España existen más de 
16.489 minas concedidas,,que ocupan 467185 
hectáreas, habiendo establecidas 340 fábiicas 
de beneficio de d]fei'enles minerales, en las 
cuales hay construidos 2,217 hornos. 

ha los trabajos de las minas se ocupan 
62.800 obr-erosj existiendo parala mairiía de 
estas explotaciones 564 máquina^ de vapor 
conjuna fuerza de 14.834caballos. 

^n (las fábricas de beneficio encuentran^ 
ocu|)ac¡ón cerca de 19.OÓO personas, existien­
do en ellas,431 máquinas íle vapor y 78 má-
quiÉias hidráulicas, representando éntí'e todas 
Una;fuerza de 23.600 caballos, 

S| á la respetable cifra de obreros emplea­
dos en las minas y fábricas metalúrgicas agre­
gamos el personal administrativo de unas y 

otras, tos abastecedores de toda clase de ar­
tículos y el personal ocupado en el transporte 
no sólo de los productos obtenidos, sino de 
lodo lo que se necesita para la marcha de los 
liabajos, se compréndela la gran importancia 
que esta industria tiene en nuiistro país, para 
(|ue los Gobiernos se preocupen en el modo 
de fomentar esta parte de la riqueza pública, 

CORREO DE^SERORAS 
T r a j e d e b o d a 

F.ilda redonda de crespón liso, bordado de 
perlas, sobre viso de raso. Gola y corpino de 
raso. 

Unas draperías de creapón bordado guar­
necen el corpino. 

Botones de perlas. Una guirnalda de flores 
de azahar sujeta la cola. De eslas^mismas flo­
res son el ramo puesto en el hombro y la 
diadema. 
T r a j e d e r e u n i ó n p a r a s e ñ o r i t a 

Falda de faille de color de rosa pálido. Tú­
nica de crespón de China del niipno color. 
Goi'piño sin pinzas, con draperías, de cres­
pón de China, color de rosa, con lazos 
adecuados. Guantes de Suecia muJ obscu­
ros. 

Goiripino Qs^malifi 
De color amaranto. Los deiaritérds están 

cortados al bies, abiertos sobre un plastrón 
de surah de color crema, fruncido en la 
parte inferior, y adornados de cuentas sobre 
el fondo da faille de color crema. Varias 
haldetilas cuadradas y bardadas caen sobre 
un plegado de faille de color crema. Mangas 
rusas de suiali crema con puños bordados. 
Las dobles mangas son de faille amaranto, 
bordado como las haldetas. Cuello vuelto de 
terciopelo color de amaranto y cuello recto 
bordado. 

C o r p i n o L e o n i a d e fai l le 
V a n D y c k 

En ^1 delanlei'o está colocada la lela tam­
bién al bies. Los delanteros son muy ajusta­
dos y llevan ramos boi'dados al pasado, ador­
nados de cuentas Haldetas dobles de la mis­
ma lela, pero al hilo, boi'dadas como el cor-
piño. 

Este y las haldetas están rodeados de un 
bies de terciopelo del mismo color con bor­
dado ruso. Mangas abolsadas de surah de color 
crema ó de lela igual al corpino, este corpino 
puede servir de chaleco á una elegante cha­
queta, ya sea de hechura de torera, Húngara ó 
rusa, y en este caso la cha»jueta se hace sin 
mangas y toda bordada sobie paño, faille ó 
felpa. 

V e s t i d o d e n i ñ a d e o c h o a ñ o s 
De lana rayada y lana lisa. La falda está 

formada á gruesos pliegues WatleaU, pp>' 
detrás, y pliegues más pequeños por de-
'anle y monttdi sobre una cintura redon­
da. Redingote de lana rayada, cortado al 
hilo, y terminado en punlus sobre los cojta-
dos, las cuales á su vez están lerminfidas en 
lazos de faille, Tirantes y cintui-ón de failie; 
lazos en el horuuro izquierdo y en el delan­
tero. 

L a c a n e l a y el t i fu s 
El Sr. Chambeiland, de París, doctor y 

ayudante del célebre doctor Pasteur, y sus 
colegas Meuñíer j Capsé, acaban de hacer un 
descubiimienio importanlísimo. 

liOnsisle,et»_ que la esencia de panela deri'a-
mada en el ctíario de lína persona atacada de 
fiebre tifoidea (tifusj, mata á jos bactei-los 
(micr-obios) eñ 12 horas, deiandq áí enfermo 
luei a üe peligro, é impidiendo propagarse la 
enfermedad. 

C a r r u a j e s 
Creemos que no disgustará á nuestras 

ectoras conocer las i^tjnifts pre^i^ki»-
nes de la moda, i-especlo de los carruaje dê  
lujo. 

Allá van. i . 
B e r l i n a p a r a m a t r i m o n i o jQvaa 

Ha de ser ligera y diminuta. Escasa­
mente el matrimonio deberá caber deniro. 
El forro obscuro es de rigor, y se pi^efei^ 
rá oi color de las armas si no es muy ll,ima-
livo. 

El tronco no puede ser sino mel(ieinbar« 
gués ó irlandés, y de mucha alzad». Cuan* 
to a! cochero, nada de español; ingl^,.iflgi^ 
de pura raza. Es meneste-. que el i»e»^6 
tenga algo de Sansón en lo que loca i h 
eslalura. 

En ciertos días de gala puede {>erni¡t¡rs« 
que cochero y lacayo se eorpolven el p^o á la 
inglesa. 

Un detalle: ahora Us armas de los dirar 
ños se llevan grabadaá en los cristsfles d«l 
farol. 

Faetón da guiar 
A pesar de la ¿binpétéñcia áél tB\xt{^fi 

y del «Spider,> el faetón (|uedárá írdthé'ét 
coche de guiar por excelencia, para tiointirü 
solo. 

Ha de ser muy líg-cro, y en él déWé felí* 
gancharse un caWlfo Norfolk dé ttt<íí;S¿í 
brazés. 

Nota. Y&'tík'ké lletaa 6i!reíáraí)e!ü éÜfí^ 
sombreros dé isócfiteixís y líiciíjos. 

La ccherretle» esTOttjr usada en IParfi y étí ' 
Londr-es por las séñoraá que md^díínifta-
na salen á guiar generalmente dos jacas <Ui»' 
ga^hadsfi áf la-'Wíiriitfén.» Ein tal ¡¿ustíl'iUs 
jaéas no se les debe poner collaroaes, siM 
pecheras.^ _ _ .:u-„^=-

Si el tiempo lo permite^ lo mis elegante, 
lo'más cpchut,» es salir en cvitoria,» sobre 
todo cuando va arrastrtKia por dos éadaltós 
ingleses ó españoles de muchos aires, (|tle 
no es preciso sean igtiálés; e^l^anchados á la 
lanza con cadenas brillantes de acero. 

,Los crnail coach.<̂ » | e lu i l^n te llamadfts 
<arags,> han de ir precisamente tirados 
por caballos ingleseíf con árnéses raiiy líge-
rok 

B o d a s r e a l e s 
;Estos días se está ceíebrando en Oerlía 

la.boda de la princesa Victoria, harnriaoa 
del emperador Guinermo, con el principe 

Af^- v,,.!, i,.'.- ;̂ ¿-'Mi.Hjy-
La cererKoma religiosa sfrefetítaota la-ca-

pifa del mismo palacio. 
Ante» dé salir de las habituciooes ia>|>ería* 

le!| para este ac,i|0 I.) comitiva inipedal, la,^,* 
peralriz reinante puso una ex.pléndida¡(^t^tta 
de brillantes sobre la cabeza de la novja, 

El emperador condujo á la capilla á la €|n™-
peralriz Federica, su madr-e, y el padre del 
principé Adolfo á la era|)eralriz remante. 

Cuatro damas de la arflígua noblezli |er-
mantea llevaron las colas de los Irajes de las 
dos emperatrices y de la princesa Victoria 

Al (íolocar el príncipj Adolfo él anillo n ^ 
cial en el dedo da la primiesa Victoria, los 
fuertes de Berlín hicieron 36 salvas deartiUd» 
r í a . ' : i i , ' <i\f-i>i <!*•• ••' 

jA la noche se celebró bancjuele im^é^'i^p 
eCK) cubiertos. , • ^ L L Í -

Los i-egalos de bodaqíié la reláa »|cUíría 
hace á su nieta, se cómpokeé^^éimtmÚB 
aderezo de diamantes y estóéraWal,'' Mn lote-
de preciésós endaJd'dApMiitó^ í" l^»i&rrul 
tres chde8i)elala4i»'yseistwaodes pie»v*de 
sef a de Chi«» para vestidos. 

El Algue yja d«qin}S«detCoaiiaught reg.tl#-
ro|i á la augusta novia un .collar,de 4<I90 
hilos de perlas. 

El gran duque Sergio de Rusia y su esposa 
la enviaron un servicio de té, tle oro, cuyas 
piezas están admirablemente cinceladas. 


